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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


CEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA ITALIANA. Desde mañana será huésped grato de Mentevideo, el Presidente de la República Italiana, señor Giovanni 
Gronchi, que en viaje por algunos países de la América del Sur, permanecerá pocos días en Montevideo. 
Durante su breve estada se le hará objeto de numerosos homenajes en los que se pondrá de manifiesto toda 

le admiración y el cariño que en el Uruguay se siente por su bello país, cuna de la civilidad. 
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SE ha inaugurado en Ro- Esta promesa ha tenido 
ma, por iniciativa del más feliz realización. Para 
Centro de “Acción Latina”, i im 
la “Casa de la América La- 
tina”. Esta nueva institución 
se incorpora al cuadro de los antiguos 
fines programados del Cen- e los históricos palacios 
tro, que se propone intensi- romanos: el Palacio Ruspoli, 
ficar y profundizar cada vez del puro Cinquecento ita. 
más las relaciones Políticas,  liano. 
culturales y económicas en- La iniciativa del Centro 
tre los países latinos. de “Arione Latina” es la ter- 
“Casa de la América cera de ese género en Euro" 
Latina” responde a un auspi- Pa, y se enlaza con la “Mai- 
cio de años, manifestado in- i 
clusive ante el gobierno ita- 
liano por los r 


También en Roma existe 
ahora una digna sede, donde 
ción tuvo principio hace tres se han i ici 
años, exactamente el 26 de i j 
julio de 1958, en una reu- 


te del Centro “Arione La- 
tina”, doctor Guido Zerilli 


EA y ¿de lOs países de 
RN) Central y Men- 
bio 0 «a una verdadera 
MZ o pierta constante- 
art y a personas, de ele- 


| 00. de esos países, 
0 osmlerreno de conoci- 
Ml ams, examen, de reco- 
O los propios sen- 
A o, onraanoar 
A att los correspon” 

1 he- 

E la “Casa de yin 
de Roma sea in- 


> EE” la vigilia del 
vial: yd el Presidente de la 
nó? 4 Om. Gronchi, rea- 
0 op Argentina, Perú y 
$. 1 Se trata de una 
25:64 espiritu de fra” 
La un ue une a Italia con 
Mb: +omes a ella unidas, 
“5 bhante de los comunes 
10 php sangre y de una 
CFI] amistad, sino 
up boa le la incorporación 
M5! sbises de italianos en 
w wa vida activa y 
intereses políticos, 

a y económicos. El 
UNE de trabajo que el 
de Arione Latina” 


e 


“Casa 4e la Amárico Latine”. 
representa sin duda una im 
portante contribución a la 
mejor comprensión entre los 
pueblos, que constituye un 
sólido fundamento para el 
desarrollo del progreso civil 
en el plano internacional. 
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El Palacio Ruspoli, 
de La Casa Americana, en 
Roma, fue construido en el 
500 por el arquitecto Barto- 
lomeo Ammannanti, por co- 
metido de la familia floren- 
tina Rucellai. Se trata de uno 
de los más importantes edifi- 
cios renacentistas de Roma. 
En el 600, el Palacio fue ad- 
quirido por la familia Rus- 
poli a la que perteneció has. 
ta ahora. A principios del 800 
lo habitó la reina Ortensia, 
hijastra y cuñada de Napo- 
león 1, conjuntamente con 
sus hijos, uno de los cuales 
fue el Emperador Napo- 
león II. 

Las fotografías de estas 
páginas ofrecen la muestra 
de esa fastuosa residencia, 
verdadero museo de arte y 
riqueza. 
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esto, en el fondo, 
sea la comedia recitada por actores 
de profesión (éste era entonces el significado de la palabra 
típica y triunfó por entero, 
fueron recibidos festiva- 
amistad con grandes sobe- 


no siempre, como se ha creído, la Co- 
media de arte fue el producto de una vena 


de aquéllas se hacían en el 
Eangido del Renacimiento, o también de la novelisucn qa 
hana de 1500 y la reci i i 


sea en honor de 
m emi ds e 


esta clase que 
fueron particular- 
los alrededores de 


Un actor inteligente (ta] vez bergamasco Alberto Ga- 
nassa) quiso llevar sobre el escenario este tipo de criado 
con característicos, y como él vivia y 
“Ar- 
lecchino”, porque Harlequín (Hallequin) era en la tradi- 
i francesa desde el siglo XI un tipo 
de diablo que en un furioso aquelarre guía largas cuadri- 
diablillos de su misma clase. 
“Alichino” 


de una elasticidad prodigiosa en 
Su traje está torpemente 
los colores, y sombrero está ador- 
costumbre de los campesinos berga- 
con fren om uma cola de liebre; pero la máscara de cuna 
sobresaliente, gruesa, la nariz sumamente chata 
los largos bigotes duros, tenía una 
tarde 
variedad de lujosa 
armonía con la briosa elegancia 
un 


Zanni zoquete hay también 
Zanni pícaro y malicioso, inspirador de la figura de 
(de “brigha”, que significa “intriga”), 
característico traje blanco, ribeteado de verde, como una 
dies, y la expresión sagar y dulzona de la más de 


hay que comparar con Pantalone, y 
es más bien su duplicado, es la del Doctor” — ese 
o sea el viejo Balanzone, tipo 
pedante insoportable, que nunca Se cansa de bachil 
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y grotesca” ( aliento a los mala y Pl 19 
e acer con él Un personaje de eto al O 1 
necesariamente que haber nacido en Boloña, donde LT 
CIeron espontáneamente la sátira y la burla contra LE 
o ¿lito Poblaban la ciudad. El nor a 
que él lleva es alusivo, puesto ue probable *ls. 
Mente viene de “balle” (= patrañas) o rbd: de pe 
lanza” (— de la justicia) 
Como los doctores de aquella Universidad, él Ma 
viste de negro completamente, con el collarín blanco. r 
Cuando Fiorillo, el creador de Pulcinella, hizo did 
moso al Capitán Spaventa o Matamoros, quiso rd FO 
el tipo del soldado español jactancioso, Provocador, Y 
00 Tatiael Porte y en los discursos, mudar con conocid pag Er 
en Italia meridiona]. *emejando tal vez vagamente al a 
les gloriosus” de la comedia de Plamta Li Ti 
Parecidos a este Personaje son las Máscaras n a 
de suas “Ecaramuccia”, de Tiberio Fiori (hijo, tal te 
o e Coín lo que sostiene Bragaglia) y e, lid 
Uno (creación tardía de la última parte del siglo 11) % 
que ba o, i refunfuñar se envanece y tisfech Le 
por dicho lo que querí ra conso p od: 
lizas recibidas: “Me nbanno” «2 ma lo dl pol Lg 
(= ¡me dieron muchas, pero les dije bastante!). NT 
Otras Aunque no sean antiguas, son O! 
pa le 2050 de atctánnto y quieras col eL 
Presar las características Una región y de ciertas a 
ma de individuos, > a 
florentina de Stenterello — creada ¡O 
a csciónts por Leigh Del Bono aaa A 
nombre mismo la gracilidad física de un tipito ágil y EN 
brioso, como el actor que la Produjo, y quiere repre as 
el carácter del hombre del pueblo florentino, que así pa 
i desfavorables como en las b 
ací de una argacia prota y ml 
Euberaade de eu lenguaje que el 
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deber de cada genera 
Ms salir en busca de los 
¿Jores positivos de la cultu” 
/del propio país, valores 
e, 8l reconocidos, “consa” 
" en mayor o menor 
se archivan, guardan 
olvidan entre las venera- 
nes patrióticas, sin regre- 
y a ellos sino cuando repi- 
. alguna fecha señalada, 
os cincuenta O cien años 
e obligan a 1, diligentes, 
informarse de las razones 
yo han hecho perdurar cier” 
“Ñ nombres. Se conocen y 
y respetan, tienen placas 
mmemorativas, hasta han 
mvido pará bautizar algu- 
a calle o plaza. Pero no es 
lí donde viven; viven en lo 
ve hicieron, en lo que so 
aron, en lo que dejaron. 


No se discute a Bellán 
ntre las figuras representa” 
ivas de nuestras letras. Pe- 
o, releyéndolo, nos hemos 
meguntado si se lee como se 
p merece, si los que hemos 
legado ya pasada su hora 
le triunfo nos preocupamos 
o debido por ir en procura 
le sus obras, y hacerle el 
homenaje silencioso de dialo- 
¡ar con él a través de sus 


libros. 
Hemos reconstruido una 
semblanza del hombre, con 


algunos datos, con algunas 
anécdotas, y surge de ellas 
la presencia de un ser supe” 
rior, humanísimo, comprensi- 
vo, y dotado de la rara cua- 
lidad de tener talento sin 
hacer alarde de ello. 


La literatura lo reclamó 


—o00 may temprano y le indujo a 
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esa bohemia simpática que 
se repartía entre salas de re- y “Huerco”, Ya “Bohemia”, 
*basl dacción y tertulias de café, “La Semana”, “Pegaso”, ha- 
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nos típica de los primeros tiem- 


bían recogido colaboraciones 
de género narrativo, en tan- 
tc que “EL DIA” ofrecía sus 
ensayos didácticos. Poco a 
poco la literatura se hace ab- 
sorbente, y se entrega total- 
mente a la labor creadora; 
uno tras otro, nacen “Dona- 
rramona”, “Primavera”, “Va- 
sito de agua”, “Tro-la-ró-la- 
rá” y, particularmente, “¡Dios 
te salve!”, estrenada con re- 
sonante éxito en Buenos Ai- 
res, en 1920, Luego, “La rorr 


pos de este siglo. Sonaba ser 
cantante teatral, el futuro 
dramaturgo. Ej barrio Reus 
fue testigo de más de una de 
sus serenatas. Así lo conoció 
Alberto  Lasplaces, vecino 
' suyo. Mas, pese a su juvenil 
anarquismo, se hizo maestro. 
Va escribiendo sus primeras 
páginas, que hacen presentir 
su firmes condiciones, que 
se confirman cuando publi” 
ca “Amor”, pieza dramática, 


cuándolo a todas las exigencias del chiste, de la sátira 
y de la broma. 

La máscara de Meneghino (de “Domenichino” = Do- 
minguito, o de “Omeneghino” = hombrecito) llevada. a la 
escena en algunas de sus comedias o intermedios dialec- 
tales por el escritor A. M. Mazzi hacia el final del 1600 
ha quedado como expresión típica del hombre de pueblo 
de Milán, con su espontánea y sensata locuacidad, con la 
ergucia ichancera de su habla, con la acostumbrada fran- 
queza en juzgar sin ninguna ceremonia las cosas del mun- 
do, sobre todo cuando marchan mal. 

Hay luego el sonriente Gianduia (“Gioan dla 
douia” = Giovanni del bocal), ideado al principio del 
1800 para su teatro de marionetas por G. B. Sales. No 
hay nada de particularmente recargado o relevante en 
esta figura cuyos rasgos son los de un buen campesino 
piamontés, honradamente pícaro bajo la aparente vul- 
garidad (“zapatos gruesos y cerebro fino”) y la expresión 
abierta y sonreída de quien ama el vino bueno, las mu- 
chachas bonitas y la compañía de amigos despreocupados 
como él 

Pero las verdaderas máscaras italianas, son las que 
podriamos llamar clásicas y que provienen de la familia 
de los variados Zanni o están coordenadas con ésta (Ar 
lequín, Brighella, Pulcinella, Pantalone), las que, Surgi- 
das hacia la mitad del 1500 o a los comienzos del 1600, 
conservaron en los siglos sucesivos los caracteres esen- 
ciales con los que habían sido creadas; caracteres que Su- 
peran la contingencia de una moda o de uma época, por- 
que algunos aspectos de la ingenuidad humana o de la 
humana bellaquería, de la simpleza y de la astucia, per- 
tenecen a todos los tiempos, pueden divertir pero tam- 
bién interesar y — quizá— hasta pueden hacernos pen- 


C. GUERRIERI CROCETTI 


sé P. Bellán, Carlos Salvagno Campos, Segundo Bresciano, Emilio C. Tacconi, 
brosoni, Roberto A. Tálice, Angel Curotto, Antonio Mascaró, Ramón Vázquez, Enrique Roldán, 
Félix Sáenz, Edmundo Bianchi, A. Ferrara Paulós. De pie: Alberto Lasplaces, Carios Balsán, 


Ljos autores nacionales festejaron el 40? aniversario de la fundación de la Sociedad (setiembre 3 de 
1921). Aparecen, de izquierda a derecha: Faustino Teysera, Juan León Bengoa, Cyro Scoseria, Jo- 


Juan C. Rodríguez Prous. 


da del hijo”, "El pecado de 
Alejandra Leonard”, “Blanca- 
nieves”, “El centinela muer- 
to”, “Interferencias”, amplia- 
ron su gloria rioplatense. 

Muestran los retratos de 
Bellán, una fisonomía despe- 
jada, enmarañado el cabello, 
la mirada benévola y miope 
tras los gruesos cristales. De 
él nos ha llegado una leyen- 
da de hombre abstraído, le- 
jano, de apariencia hosca pe- 
ro tierno y noble en la inti- 
midad, experimentado por 
una existencia que supo de 
muchas alternativas, precoz 
apasionado, tormentoso y hu- 
raño desde la adolescencia, 
introvertido y amargo. Irra- 
diaba una poderosa atracción, 
y su compleja sicología fue 
buena veta para modelar los 
perfiles de sus personajes. 
Más que en los libros, había 
aprendido viviendo, y ello ex- 
plica el duro realismo de sus 
páginas. Se negaba a idealizar 
a sus protagonistas. Estos en- 
carnan el lado menos ama” 
ble, menos risueño de la vi- 
da. Ponía a la vista la parte 
negativa, oscura, de cada 
cual. Y eso que era secre 
tamente tierno, más allá de 
ese complicado camino que 
hacían sus procesos men- 
tales. 

En “Huerco”, de 1914, se 
revela plenamente el pro” 
sista vigoroso, vehemente y 
subjetivo, que en medio de 
circunstancias alucinantes se 
siente cómodo, y particpa de 
los sombríos estados de con” 
ciencia de sus personajes. 
Ironiza con acidez, es adusto 
y no hace sitio a la ilusión. 
No engaña, y por eso no de- 
frauda. Un estilo así tallado, 
que dijérase que al hacer 
sentir al lector sus propias 
miserias y pequeñeces, lo ale- 
jería del autor, por lo con” 
trario, conquista el interés y 


se impone, llevando a pene- 
trar en los seres que inter- 
vienen en la narración. Seña- 
lemos que Bellán no apunta 
a héroes excepcionales, simo 
a tipos comunes con proble- 
mas comunes. Pero fue su 
maestría, el modo de enfocar 
las situaciones, lo que hizo 
de circunstancias vulgares, ji- 
rones de palpitante atención, 
tornasoladas por el relieve 
literario. Su labor de cuen 
tista no fue abundante, pero 
cia introspectiva y dolorosa, 
en “Donarramona”, en “Los 
amores de Juan Rivault”, en 
“El pecado de Alejandra Leo- 
nard”. En medio de ese cli- 
ma siempre tenso y desmo 
ralizante, “Primavera” brinda 
una pausa, ramillete de cuen- 
tos para niños y adolescen- 
tes, en los que vuelca lo más 
suave y delicado de su sen- 
sibilidad, esa terneza que po- 
cas veces dejaba a la vista. 

Bellán deja al lector la 
sensación de un espiritu que 
está en permanente vigilan- 
cia de sus emociones, ocul- 
tando su verdadera indole 
herida y bondadosa. Parecía 
evitar la frase redonda, el 
alino del giro, la expresión 
sonora, el cincelado, la mú- 
sica verbal. Creeríase que lo 
aterraba el peligro de caer en 
lo enfático, en la sonoridad 
superficial. Se fiaba del solo 
poder desnudo de la palabra, 
para transmisora de los es- 
tados de alma. Huia de la 
retórica, del efectismo, y en 
su manera seca, casi opaca, 
disimulaba el dominio de un 
escritor seguro de sí, vibran- 
te, señor de su idioma y de 
sus propósitos estéticos. 

Es quizás injusto postergar 
al cuentista en beneficio del 
dramaturgo; y sin embargo, 
es como dramaturgo que ha 
dejado más firmemente esta- 


blecido su prestigio. 


Eduardo J. Am- 


Bellán se había iniciado en 
las letras cuando el ambien” 
te del país vivía el floreci 
miento teatral que aportaron 
Florencio Sánchez y Herreri- 
ta. Con ellos, nuestro teatro 
se hizo mayor de edad. Flo- 
taba en el aire un chma de 
reivindicaciones sociales, idea 
en pugna, tesis exhibidas a 
la consideración de los es” 
pectadores. Y hubiera sido 
natural que el adolescente 
Bellán hubiera sentido esas 
influencias, en sus primeras 
páginas. Empero, desde un 
comienzo siguió un camino 
personal, tendiente a desen- 
trañar conciencias, a indagar 
en la sicología de los perso- 
najes, a dar, en una palabra, 
un teatro de indole imtropec- 
tiva. Esta es su gran nove- 
dad. Introducir un teatro si- 
cológico, ante aquel otro, de 
ideas y problemas sociales. 

Cuando se estrenó en Bue- 
nos Aires, en 1920, "¡Dios te 
salve!”, supo Bellán del éxi- 
to consagratorio. Ya en el 
Río de la Plata quedaría de- 
finitivamente reconocido su 
nombre, desde entonces. En 
esa pieza, lo mismo que 
“Tro-la-róla-rá”, o en “El 
centinela muerto”, no hay 
protagonistas ni peripecias 
salientes. Fragmentos de la 
vida diaria, que transcurren 
en forma llana, salvo algún 
pequeño detalle, una ruede- 
cilla en el engranaje de la 
rutina, que provoca la ruptu- 
ra de la normalidad. Un de- 
fecto, un vicio, una tara, un 
desajuste sentimental, provo” 
can la acción interiór, y llega 
el desenlace lógico, sin otro 
dramático eco que el que, 
precisamente, surge de la 
sencilla grandeza con que se 
plantea. “Interterencias” que 
se publicó conjuntamente con 
“El centinela muerto”, en el 
año de su fallecimiento 


“José Pedro Bellán: un autor para vol- 
ver a él, y 
dad, su hombría, su recio talento, su 
fuerza evidente y su dulzura escondida.” 


hallar vigentes su humani- 


UN RECUERDO PARA JOSE PEDRO BELLAN 


» 


—1930—, inauguraba un 
nueva evolución en el teatro 
de Bellán. Casi surrealista, 
sin hechos exteriores, pre” 
sentaba cuadros aparente- 
mente sin nexo entre sí; pe- 
ro se movía dentro un men- 
saje común, una misma in- 
tención: que el ser es soli- 
tario, y vive en soledad sus 
conflictos morales, realizan” 
do actos, movidos por esos 
conflictos, que generalmente 
no traducen el mundo sub” 
jetivo del individuo. Maneja 
símbolos no siempre claros, 
pero sale adelante con su ob- 
jetivo. A veces, basta una 
breve frase para dar eficaz- 
mente un largo proceso; por 
ejemplo, cuando Colombina, 
en el primer episodio de “La 
rebelión de la máscara” ex- 
presa su anhelo de conver- 
tirse en mujer y dejar de 
ser un mito, dice tan sólo: 
“¡Un hijo, envejecer y mo- 
rir!”, En cuatro palabras, ha 
puesto Bellán el proceso de 
toda una existencia. 

Al revisar sus libros, al 
leer otra vez sus cuentos y 
sus obras de teatro, y toman- 
do en consideración que es a 
estas últimas a las que se da 
preferencia cuando de Bellán 
se trata, colocándolo al lado 
de Sánchez y Herrerita, tam 
bién es justo darle el sitio 
que como cuentista mer*ce, 
entre los altos cultores del 
género narrativo, que dio a 
la literatura uruguaya culmi- 
naciones como Quiroga y Ja- 
vier de Viana. 

Bellán: un autor para vol- 
ver a él, y hallar vigentes su 
humanidad, su hombría, su 
recio talento, su fuerza evi- 
dente y su dulzura escon- 
dida. 


Dora Isella RUSSELL. 
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Conserva mejor su vegetación na, aunque tiene un trazado de bellas flores (J ral, jacana, mirasoles, bai, 
Primitiva que la oriental, es bastante regular, ofrece nota- longifolia, Solanum glaucum)  rrias, garzas, espátula, M.. 
más rica desde el punto de bles cambios de aspecto, con y Cardillas de porte elevado netas, patos silvestres, 4 yr 
vista faunístico, y más varia- Playas arenosas, puntas pe-  (Eryngium Pandanifolium); Colecciones aún inc 

da desde el Punto de vista dregosas que en forma de finalmente tierra firme de tas llevan el número 
Paisajístico. Pero es la me- promontorios de laderas em- origen relativamente reciente  pecies vegetales di 

nos conocida, ya que los tu. xa cotas trar, ls donde la ra varas ds Ben, vercales dl 


particulari prendi 
i juncos y dades del substrato dominan- preridófitas. El mundo | 
a donde conduce un inmejo- bosque hidrófilo en contacto do en los Planosoles la pal- mai es también variado, / 


rable camino de acceso enla- directo con los dominios la- ma butiá. do urgente la necesid 

zado con la Carretera Mon- gunares. proteger a las . 
tevideo - Chuy, Aquella mar- En épocas favorables una dan en el Bañado de los j 
g€n, o una porción de ella, Los bañados difieren de policromía atrayente adorna dios, expuestas a 

sería ideal para convertirla los marginales del Plata por estos bañados: hibiscos del  depredaciones. Nue — 
en reserva, por más que los ser ácidos y turbosos, y no país y ceibos en plena flora. dia, Venezuela, Argent — ¡ada 


hacendados de la zona son salinos como por ejemplo los ción, juncos y Cardillas dan- muckos países europen 
celosos protectores de la ye- que bordean al Santa Lucía do tonalidades castañas y como los Estados Unidos! —* 
getación y restringen en lo Inferior. Su vegetación com-  violáceas a vastas áreas, pal- Canadá han transfo d 
Posible la caza y las quema- prende series de bandas co- mas Cargadas de  frutitos reservas ciertas porci 
zones de campo. rrespondientes cada una a las amarillentos o rojizos, y en teresantes de su territe 
diversas etapas de la suce- lugares de agua permanente este ejemplo ha sido do 
El paisaje se complica y sión vegetal: primero un camalotes de flores azuladas por algunos países africa! '%5:: 
al mismo tiempo se embelle- frente pionero de junco co- y róseas, oenoteráceas de lla- y asiáticos, algunos de m Ñ 
ce por la conjunción en una mún (Scirpus californicus) y mativas flores amarillas, geo- densidad de población qu psu ley 
área no muy extensa de ele- plantas sumergidas; luego metría delicada de las hojas nuestro. E" 
mentos tan dispares como las tierra más firme con ceibos, flotantes de Hydrocleis y Desde el punto de pl 
serranías y mares de piedra, sarandí colorado, espadaña Limnanthemum, alfombras científico, la zona occid os 
Alerrado a la palmera el higuerón trata de alcan-ar las aguas de la laguna y los (Zizaniopsis . bonariensis), flotantes de Salvinia, Azolla del litoral de la Laguna 
el suelo. bañados marginales, los cam- chirca de bañado (Eupato- y de repollito de agua (Pistia Era ofrece un campo de 0 
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Conduciendo ovinos para el rodeo. (Campos de Analio Correa). 
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% hs. Apnejorable, sobre todo 
1 JN cultores de las cien- 
¡y turales. Las asocia- 
Ys... um vegetales conservan 
e 30 aquí sus caracterís 
sormitivas sobre áreas 
mibles; los palmares en 
wr son respetados. Las 
ss. pedregosas, los ba- 
''iirubiertos de junco, es- 
MH, paja brava y cardi- 
Histituyen excelentes re- 
iwpara la fauna, y en la 

se queman poco. 


*='apalma butiá, que en 

» ¿elos anegadizos del 
254 de Angostura forma 
Mo 2408 y densos palmera- 
mb, entremezcla junto a 
25 Aina con el monte mar- 
mos lagunar o el serrano, 
me "Mises se agrupa principal 
wok en los terrenos bajos 
aesmjordean a los arroyue- 
me En determinado lugar 
h A erre de la Blanquea- 
» “scurre una consociación 
1. 2mdalma chirivá de porte 
-¡menelevado desarrollada so- 
¿pan terreno esponjoso, ri- 
¿014 materia orgánica y em- 
lo de agua, donde se 
«»anstalado helechos de di- 
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versas especies, sobresalien- 
do por su tamaño uno pro- 
visto de tronco, con frondes 
de más de un metro y medio 
de largo. El helecho se ha 
extendido formando un es- 
trato bajo de extraordinario 
aspecto, superando las plan- 
tas, la altura de una perso- 
na. Junto a este corpulento 
Blechnum se desarrollan he- 
lechos pertenecientes a otros 
géneros y sobre el tronco de 
algunas palmas se presenta 
la curiosa Vittaria lincata, 
variedad graminifolia, hele- 
cho epífito. 

Muchas palmas butiá sus- 
tentan entre sus escamas de 
la porción alta una flora dig- 
na de ser estudiada. En una 
palma recientemente abatida 
por el viento hemos podido 
contar hasta nueve especies 
de plantas diferentes. Lás- 
tima que este tranquilo co- 
mensalismo, en que la pal- 
mera no recibe ningún per- 
juicio, está en la región com- 
pensado por el antagonismo 
vegetal representado por las 
depredaciones cometidas por 
el higuerón (Ficus monckii), 
que al principio se desarrolla 
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Aira subtropical de las orillas de Laguna Negra. 
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sobre las palmas de igual 
modo que las especies a las 
que nos hemos referido ante- 
riormente; pero luego alarga 
sus tentáculos  (arbontes) 
contorneando la estípite has- 
ta alcanzar el suelo, hacién- 
dose entonces fuerte. 
Posteriormente el higue- 
rón engrosa cada vez más, 
rodea en forma tenaz a la 
palmera y termina a veces 
por comprimirla hasta el 
punto de estrujarla causando 
su muerte. Felizmente ocu- 
rre a veces que es el higue- 
rón el primero en morir, y 
entonces la palmera muestra 
en su estípite las huellas del 
que debió ser mortal abrazo, 
en forma de profundos sur- 
cos. La anastomosis de los 
tentáculos proporciona al 
victimario un verdadero tron- 
co en el que puede apoyarse 
sin contar con su víctima, 
aunque sucede en algunos 
casos que faltando el apoyo, 
el árbol estrangulador es 
abatido fácilmente por el 
viento. La destrucción de 
las palmas por el higuerón 
es de todas maneras un pro- 
ceso muy lento, y de meno- 
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UNTO A LA LAGUNA NEGRA 


res alcances que la influen- 
cia antrópica (talado, acción 
de los animales de pastoreo, 
incendios deliberados) la que 
también se ha reducido en 
tiempos modernos a un mí- 
nimo. 

En las orillas arenosas de 
la laguna existen algunos 
ejemplares de butiá jóvenes; 
a tales lugares el ganado lle- 
ga sólo a procurarse el agua, 
y retorna casi en seguida a 
los pastizales. Sobre áreas 
considerables estos palmares 
no ofrecen renuevos y están 
reducción 


para que las generaciones fu- 
turas puedan contemplar en 
un Uruguay, entonces densa- 
mente poblado, vestigios de 
su vegetación y fauna primi- 
tivas. 

Jorge CHEBATAROFF 

(Fotografias del autor) 


(Especial para EL DIA) 


Cuarteto formado por palmas butiá. 


Helechos figantes formando intrincada espesura bajo las 
palmas Chirivá. 


A 


Palmas Chirivá de elevada estípite, superando a los 
árboles del monte indigena. 


— e 


vs Y 


ualiada shin có di illes det ari Ad 
Indios. / 


a % = 
Y Í 
Me. 7 
' $ ! e 1 0 

1 EAT f 

y A re 


grini, se le nombra 1 En cuanto al Teatro, tuvo la idea 
ública Italiana, que hoy nos honra Topográfica, la que, después, tuvo el honor de presidir. un gran edificio, contra la opinión 


arquitectos que realizaron en nuestro país, en distintas durante esos seis años fue tan valiosa, que dos gobiernos El proyecto lo presentó a 
épocas, importantes trabajos de arquitectura y urbanismo, en decretos rubricados Por Oribe, con la firma de su enero de 1841. 

dejando entre nosotros invalorable riqueza de “oro ar- Ministro Blanco y por Suárez, con 1 
tístico”. Los edificios y Proyectos concebidos por la tro Vidal, consideraban que los 
mente creadora de aquellos artistas, han servido, sirven  Zucchi aj Pais, eran “importantes, 
y servirán como ejemplares valiosos del arte arquitec-  Comendables”. 


Í con su presencia, ha querido recordar los nombres de Estuv oaquí hasta el año 1842 y la obra realizada por él taban del elevado costo. 
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Se trataba de 


en el edificio del Cabildo 
la actual calle Sarandí, 
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» po 0 e S uruguayo Raúl Lerena Acevedo, nos han dejado los edi- 
H ir TITO ” ficios del Banco de la República y el del Ministerio « 


! Saind Pública. 
LOAN A MAA A Aida "Y Muchos otros escapan a muestra memoria, pero cl 


El Presidente de la República Italiena, al visitarnos, 
puede estar satisfecho de lo que aquella gran nación la- 
tina nos envió como dignos representantes de la arqui- 
tectura de su patria. 

Arg. Carlos PEREZ MONTERO 


(Especial para EL DIA) 
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1 del Cementerio Central, actual 

“> setando y realizando también la 

idependencia, que se conservaba 

“* sbruando se autorizó la construc 

“=* palección de columnatas dispares. 

se e Poncini fue la ampliación - 
£:1 Maciel. 


Ma +Montevideo don Luis Andreoni, 

DAh- dh de Italia, que se sentaba a la 

un Hidreoni el prototipo del hombre 

+ fiisma y sus ideas de independen 

mire patria. Fue un artista, un ar 

mr sl Ese mos ha dejado edificios de in 

debidos y proyectados dentro de 

4 By clásicas de la arquitectura ita- 

¡Club Uruguay y la Estación del 

finan número de importantes edi 

sl Bospital Italiano, su obra máxi 

156 lo mejor de su vida, llevando 
mmusuelo a los enfermos. 
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italianos llegaron después a nues- 
—— séique fue el proyectista de la época 
=> sl del primer proyecto del Palacio 
E=" 44 después por los arquitectos Ja- 
"7 guruguayo) en colaboración con Án- 
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Sala de Pasos Perdidos del Palacio Legislativo, proyectado por el arquitecto Gaettano Moretti. 
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tro país. Una de las impor- 
tante sobras que pintara se 
encuentra en Montevideo. 
Ello promueve este comen- 
terio, al presentarlo como 
un artista de excepcionales 
dotes en cuanto a conoci- 
mientos de su oficio, y a es- 


finísima orquestación de 
mármoles, y una torre dora- 
da en la que los cambios del 
cálido al frío, sostienen una 
armonía tonal de extraordi- 
bellas transparencias, y un 
notable contraste en las dos 
figuras que cont 

tas riquezas desde un ángulo 
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HORARIO CONTIN UADO 


YAGUARON 


(A mitad de cuadra) 
CASI PAYSANDU 


TADA 


pins la Galerie df Apollor”. Oleo de U. M. Samaran, y detalles de la obra. 
A 


Un Pintor Uruguayo Desconocido en el Uruguay 


U. M. SAMARAN 


envolvente, buscan en su in- 
terior una explicación a la 
belleza, mientras consultan 
el catálogo. 

Este conjunto de realidad 
y apariencia, de nitidez y 
veladuras, de diversos ca. 
racteres enjoyados en pie- 
zas de histórica factura, ha 
dado al pintor uruguayo la 
oportunidad de emplearse a 
londo, venciendo dificulta. 
des técnicas con una seguri- 
dad y apostura de trazo re- 
queridos por el relieve de 
los objetos, y logrados en 
sutiles combinaciones. 


Puso por delante tal tarea. 
Una fría, calculadá sereni- 
dad, una paciencia a toda 
prueba, y una lección que 
nos deja ejemplo de lo que 
se traduce como amor al 
gran oficio. En principio ha- 
blamos de 


color reflejo de los otros 
cbjetos que circundan esta 
principal armonía. Se esta: 
blecen en el cuadro diversos 
planos. Uno de ellos repre- 
senta una cabeza recostada 
£n un espejo. Es tal vez otra 
de las visitantes. A todo es- 
to la luz está jugada con un 
centro claro, rodeado de to” 
nalidades rojas. El cuadro se 
titula “Dans la Gallerie 
d'Apollon” y fue expuesto 
en el Salón de París, en el 
año 1893. 


E. VERNAZZA. 


(Especial para EL DIA.; 
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La AZABACHERIA . 
(1770) PLama de la IMACULADA | VISTA DESDE 
'EL SEMINARIO. 
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Convenlo « Iglesia = 
de SAN FRANCISCO. 
(1742) 
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DEL MATE 


ul LIN amigo francés, el des- 
a tacado profesor Jacques 
pi" Duprey, estudioso de nuestra 
¿149453 geografía y nuestra historia, 
5%" "nos pregunta sonriente, des- 
10 4242 pués de haber leído “El mate 
MP5 oriental” (EL DIA, marzo 
¿LEE 1961): “¿Quién saborea me- 
4 jor: un gaucho su mate o un 
nos borgoñón su vino?” 
2311 Nos propone un criollo 
EE contrapunto pero sabemos, 
“e 2 de antemano, que la respues- 
Hb ta no dará un ganador. Eso 
6% 2 sí, nos parece interesante es- 
¡602 tudiar a los contendores, 
ye Se ha dicho incansable- 
10472 rente que nuestro gaucho cs 
1er heredero directo de España. 
Su aspecto físico, su sicolo- 
su sentido del honor, de 


> 


ae 


Típico borgoñón saboreando el vino e nsu “tastevin” de 


verse claramente. 


chismo  dominándolo todo, 
hasta su pereza disimulada 
de hastío y  descreimiento 
son tonos hispánicos. Agre- 
guemos su lenguaje con ecos 
del XVI, su caballo y su gui- 
tarra, la mujer que recibe 
estrofas o puñaladas y se 
nos aparece casi un andaluz, 
un ser que tiene ciertos ras- 
gos de la meseta, pero mu- 
chos del moro africano. El 
árabe se siente muy vivo en 
la España mediterránea: la 
misma cortesía, la jocunda 
hospitalidad, la mirada de 
ojos indescifrables, la volu- 
bilidad del carácter sujeto a 
variaciones de dentro o de 
fuera, la imaginación frondo- 
sa y sin trabas, ¡Cuánto de 


todo esto sobrevivió al tras- 


plata cuyas estrías puede:: 


Como el “Sinvergúenza” la. 
no de mieles que dice la ena- 
morada... Lo cierto, eso sí, 
es que nuestro gaucho tiene 
en su típico beberaje un lla- 
mado ineludible. Y este ma- 
te del hombre solitario lo 
hunde en sí mismo, lo aprie- 
ta cabeza gacha en la succión 
o le pone lejana la mirada 
mientras paladea la cálida 
infusión. Es calor y sabor de 
un soliloquio taciturno. El 
silencio semeja el secreto de 
esa pequeña calabaza de bo- 
ca estrecha que sube su car- 
ga hasta la boca recia por el 
pequeño tubo de plata. 

El “tastevin”, aunque tam- 
bién de plata es abierto, con 
proporciones de taza expla- 
yada. Es trabajado en sus 
lados, pero no sólo por razo- 
nes estéticas; con ligeras va- 
riantes presenta de un cos- 
tado estrias curvas y del 
opuesto diminutos casquetes 
esfericos. Jacques Duprey 
nos explica la razón de estos 
motivos de adorno: cuando 
el catador toma su “taste- 
vin” lleno de vino, debe ob- 
servar los reflejos, las irisa- 
ciones, los depósitos, la in- 
movilidad del líquido, las ga- 
sificaciones; esos huecos de 
variada forma permiten un 
examen ejemplar. 

El “tastevin” es el imple- 
mento práctico y sentimen- 
tal de todo verdadero bor- 
goñón de tradición viñatera. 
La novia lo ofrece como pre- 
sente a su prometido y éste 
lo usará siempre para gustar 
el vino de su campo, de su 
región. Queda en las fami- 
las como la herencia más 
íntima. Es tan querido para 
ellos como el mate para los 
uruguayos. 

Sin embargo, el “tastevin” 
es abierto, deja esparcir y 
derramar el “bouquet” del 
fruto macerado tan raigal 


las cofradías, invoca el alma 
del muy amado hermano 
Francois Rabelais... 

Como el gaucho que alre- 
dedor de su mate ha creado 
vocabulario, dichos, lenguaje 
secreto, el borgoñón tiene la 
complicidad del vino y del 
“tastevin” que excluye bur- 
lona y mordazmente a los 
no iniciados. 

La visita a una bodega du- 
ra una hora, que puede pro- 
longarse según la simpatía 
o admiración que haya des- 
pertado el visitante. Nos co- 
mentaba Duprey: “Hay que 
tener mucho tino: beber po- 
co y bien, medir las pala- 
bras. A los desconocidos, ig- 
norantes o poco gratos visi- 
tantes se jes da un vino malo 
que ellos alaban apresurada- 
mente queriendo congraciar- 
se. Ello basta para que se le 
den dos o tres vinos más y 
se acabó. Pero al amigo se 
le comienza a servir un vino 
regular, mediano para luego 
ir Subiendo por la escala de 
bondades. Si se resiste la 
prueba, demostrando un fino 
paladar se llega, así, al me- 
jor producto de la casa”. 

Efectivamente, para el 
borgoñón, apreciar un vino 
es una ciencia y un arte con 
toda la severidad de un rito 
Dice P. de Cassagnac a este 
respecto: “El primer instante 
es una aspiración para cap- 
tar ej aroma (por eso la copa 
sólo debe llenarse hasta la 
mitad, ya que el movimiento 
giratorio que se da al vino 
permite apreciar mejor su 
perfume). Después se sorbe 
un buen buche, parte del 
cual quedará en la lengua, 
donde las papilas son espe- 
cialmente sensibles, y así se 
lo elevará hacia la entrada 
de las fosas nasales para 
captar mejor los éteres. Se 
traga la mitad. En este mo- 


AL “TASTEVIN”” 


plante americano! Y, entre 
tanta fuerza atávica, como 
una herencia que pasa de 
abuelo a nieto — dícese la 
más frecuente — el gaucho 
parece haber recibido del 
orienta] la ciencia de estar 
largo tiempo prendido de un 
narguileh... El mate y su 
bombilla, ansiado incansable- 
mente, es como el otro una 
necesidad, “un vicio”. Todo 
uruguayo sabe que así se le 
llama familiarmente. “Es un 
vicioso”, “Yo no puedo dejar 
este vicio”; el pobre dice: 
“No gano ni pa los vicios”; 
el amigo solicita: “Traé los 
vicios, pue”. 

El calificativo está despro- 
visto de auténtico valor y 
pasa a cuenta de lo afectivo. 


Vieja bodega de Borgoña perteneciente al célebre “Moulin á vent” cerca de 


para el hijo de Borgoña co- 
mo el aroma selvático que 
el mate reserva para su due- 
no. 

El francés de aquella zona 
feraz( que abarca desde Chá- 
blis y las Cótes hasta el Má- 
connais y el Beaujolais) es 
un campesino laborioso, em- 
pecinado y alegre que respe- 
ta su tabla de valores y, en 
ella, el vino tiene un grado 
casi insuperable. Por eso re- 
serva para él el trabajo sin 
fatigas, la vigilancia más as- 
tuta, la actitud recogida; pe- 
ro, también, esa alegría fes- 
tiva que sólo nace en la at- 
mósfera de la vid. Es un go- 
ce que ratifica el “esprit gau- 
lois” y que, como puede leer- 
se sún hoy en los menús de 


Ejemplo de bodega moderna armada, sin embargo, 


mento, entreabriendo apenas 
los labios, se atrae un hilillo 
de aire que, provocando ti- 
raje, se carga de todos los 
aromas del fruto y llena el 
paladar. Con la boca cerra- 
da, se masca el vino”. 

En aquella tierra donde se 
cree haber hallado vestigios 
de cantos báquicos en arcai- 
cas canciones festivas, el vi- 
no marca fechas memorables 
Las ferias y reuniones son 
innumerables desde la Venta 
de caridad de los Hospicios 
de Beaune que remonta a 
1850 a la Paulée de Meur- 
sault, cuya comida reune a los 
propietarios, viñateros y ad- 
miradores, coronada por un 
premio literario de 100.. 
botellas del imolvidable 


10 por año— la “Confrérie 
des Chevaliers du Tastevin”, 

cofradía fundada por un gru- 
po de jóvenes estudiantes 
para mantener vivas las tra- 
diciones de la vieja Borgoña. 
Sus autoridades actuales, Ca- 
mille Rodier (Grand-maitre) 
y Jacques  Chevignard 
(Grand<hancelier) son ricos 
propietarios y con los altos 
miembros de la cofradía hi- 
cieron la adquisición del ce- 
lebérrimo claustro de Clos - 
Vougeot, castillo del XVI de 
los monjes cistersenses, pero 
cuyos lagares y prensas re- 


DE 


Conf des Ehevaliers de Vasteoin 


Dibujo alegórico que fi- 
fura en los programas de 
festejo de la Cofradía de 
los Caballeros del 
“tastevin”, 


montan al siglo XII y que 
son orgullo del arte y arte 
sanado medioevales. Allí se 
reunen los miembros de ía 
Cofradía y celebran, espe- 
cialmente, la fiesta del pa- 
trono San Vicente, la de ía 
Vendimia y la llamada Je 
las Tres Gloriosas (Venta de 
Caridad, La Paulée y Cofra- 
día). 

Ya vemos, pues, que, del 
gaucho y su mate al borgo- 
ñón y su vino hay una apro- 
ximación y un alejamiento 
pero, cada uno, en su bebida 
típica y su recipiente repre- 
sentativo están buscando al 
go que trasciende lo mate- 
rial. Llamémosle espíritu, al- 
ma, esencia y afirmemos que 
allá o aquí el hombre busca, 
hasta con la torpeza o la ce 
guera del gesto cotidiano, ¡a 
gracia entrañable de su tie- 
rra. 

Rolina IPUCHE RIVA 


Abril, 1961. 
(Especial para EL DIA) 
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sobre los viejos modelos del país. 


Abescal, figura de 


interés histórico para el Uruguay. 


gativa en la otra, del Río de 
la Plata, que juzgo importan. 
te conectar, en una reseña bi. 
bliocrítica, los hitos más des. 
tacados de la misma, con los 
estudiosos del Plata; comen- 
zando por el Uruguay. 
Apenas si se conoce, que 
en la expedición del Tenien- 


vo G. de la Nación Argenti- 
na al estudiar la campaña 
del Brasil. Pero, su actua- 
ción en Colonia, aparece ya 
consignada en la primera, 
cuan tan rara, verídica y 
como desconocida 
biografía, publicada en Seyi- 
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cuadra combinada al mando 
del Señor Cordoba”, en Ja 
foja de servicios que de él 
se conserva entre los docu- 
mentos de las Juntas de la 
i ión de Asturias, en 
1815, y fue exhumada en 
1960, por Tolivar Faes, en 
el Boletín de la Comisión de 
M PEPE 


narias del Valle de Pas (San- 
tander). Aunque ya el 29 de 
octubre de 1886, D. Fermín 


(en especial el Fuerte de 
Santa Teresa que estaba en 
completo abandono) y Otras 
posiciones de cuyo cuidado 
y defensa insiste ante el Vi- 
rey de Buenos Aires, en los 
términos que relata en su 
“Memoria de Gobierno”; 
editada en 1944 en Sevilla 


el Perú”, por García Gamba, 

reeditadas en 1916. 
Acaecido el ataque británi- 

co, como Abascal había pre- 
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Li, VUE ABASCAS y LA 
INDEPENDENCIA DEL URUG UA! 


y le manifiesta reiteradas ve- 
ces, en su epistolario (publi- 
cado por Vázquez Machicha- 
co, en la “Revista Histórica” 
de Montevideo, en 1956) có- 
mo le auxilió “del modo más 

istinguido”. De cómo cele- 
bró Abascal el triunfo dio no- 
ticia el Suplemento a la “Mi- 
nerva ”, del 26 de 
agosto de 1807; que fue re- 
producido en 1851 en Mon- 
tevideo, en la “Compilación 
de documentos relativos a 
los sucesos del Río de la 
Plata”. 


videanos; pero sin llegar 
tampoco a ocuparlo. 
Con la sospecha de infide- 


lidad del nuevo Virrey, Li- 
niers, Montevideo volvía a 
buscar, en el decir de Abas- 
cal, sus designios de indepen- 
dencia. Tal sentido tiene la 
exposición de los cabildantes 
ante la Suprema Junta de 
Sevilla, y en virtud de la 
cual se declarará, en Cabildo 
abierto del 21 de setiembre 
de 1808, la Junta de Gobier- 
no de M i 

sumaba 


la 
la separación 
B Ai El patrioti 
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27 de abril de 
1809; en ja cual lo atribuía, 
certeramente, a aquél 

Con la Junta de Gobierno 


sivos a las tropas españolas; 
dada la penuria con que po- 
día sufragarlos. Su “Memo- 
ria”, expresa el despacho en 
distintas ocasiones de las 
fragatas con cargamento de 
víveres, municiones y cauda- 
les; obtenidos del Comercio 
peruano, cuando la Rea] Ha- 
cienda no podía satisfacerlos. 
Y si no le prestó a Elo en 
cierta ocasión, el auxilio re- 
clamado para Montevideo, 
fue por falta de buque, pues, 
a tenerlo, y pese a estar es. 
quilmada la Rea] Hacienda, 
“le hubiera socorrido con al 
guna cantidad de armas blan- 
cas y de pólvora”; como po- 
co antes había hecho. 
Terminada la guerra rea- 
lista, y comenzada la domi- 
nación porteña, Abascal qui. 
so aprovecharla para atraer 
a la causa española, a Arti- 
gas, Jefe de los Orientales, 
Y a tal fin, es ya sabida la 
embajada con que destacó al 
General Joaquín de la Pe- 
zuela, para ofrecer al caudi- 
llo las dádivas más prome- 
tedoras, a las cuales respon- 
dió, el 28 de julio de 1814, 
con la entereza granítica con 
que nos es presentada su fi- 
gura, que él no era vendible, 
y se había cometido con ello 
una de las mayores ofensas 
contra su 'dignidad. Epistola- 
rio que bajo el título de 
“Cartas interceptadas 
Perú”, ha visto la luz, anó- 
nimamente, por la imprenta 


Con el 
Revolucionario 
de las Provincias Unidas de; 


en juego, 00 
1816, sus dotes de políti. a] 


, Pese 
inteligente habilidad 
gada, y que señala Mitre. 


del Uruguay, es pues han 
significativa, para que vemy > 
siendo soterrada por el oly * 


do y no se le dedique el am ' 


cOn ser la suya la fi 1 
gura militar más grande qu 


produjo Asturias, ha sido ol 
vidado por la mayoría de lar +. 
historiadores, y la posteridad Y / 


no le ha dedicado otro mo - 
numento que una simple lá 


pida bautismal La estudiada + Y 
por Tolivar Faes, y Cuyo tex 1 
to había sido ya incluido por. 


Ciriaco Miguel Vigil en su 
“Epigrafía”, conjunt 
con un perfil biográfico 


constituye un padrón de ig! 
Virrey, 41 
a quien se denigra faltando +1) 
a la verdad, sino para el pro- oq 
pio cronista de Asturias, por. + "i 
que ni Abascal fue “goberna- 441 


nominia, no para el 


dor de Cuba”, 
Habana; ni “Comandante Ge- 


nO; pues como vimos lo tiene 
también notorio para el Urtr- 
guay. 

J. L. PEREZ DE CASTRO 


(Especial para EL DIA) 
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DODELÓS SEÑORES VECINOS. AÑO DE 5849. 
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_200a Bentiemal del Virrey, ámico momento dedicado poe España a se 


memoria. 
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7105 ELEFANTITOS ME QuE. yA 
REN, TARZAN. PERO, PORQUÉ 
HAY TANTOS ELEFANTES 
GRANDES AQUÍ? 
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S” NO SE TODAVIA, QUE ESTA PASANDO, 

1, ALE VO. PERMANECE JUNTO A MÍ, LEJOS 
ns DE SUCAMINO. 
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IN / PERO NOSOTROS SOMOS LOS 
O 1 Y | PRIMEROS, CREO EN PRE ) 
- UN SENCIAR LA MUERTE DEUN 
FLEFANTE...Y SU ENTIE- 


ARO. A 


ML ELLOS ESTAN INTERESA 
DOS EE ABUELO 00 
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. ¡LOHAN LLEVADO AL PANTANO, ITO.PRON- 
TO SABRAS PORQUE, CON TANTAS GE 
NERACIONES DE ELEFANTES QUE HAN 

1 VIVIDO Y MUERTO AQUÍ NO HEMOS 
ENCONTRADO NI UN SOLO HUESO DE 

ELEFANTE EN TODO EL VALLE + 


| 


a 
2 ESE FONDO ES BLANDO, TAR 
((TAN.SE ESTA HUNDIENDO? >) 


1% 


Ms No tiene, 
vigoriza, 


fortalece. 


ni puede 


tener similares. 


SOLER HNOS. S 


gran selección, brillantes novedades, precios atractivos, 1. 
hacen una elección fácil de las prendas de 


NTO,PARA LOS NIÑOS 


/ en nuestras tres casas 


CAPURRO A Co. 


1 - Casaca en punto de lana, con de- 
licado bordado en colo- 2 50 
res. Talle 2 $ 8. 


Aumenta $1.70 por talle 
2 - Novedosa casaca de tonos lisos, 
con guarda fantasía com. 3200 
binada en blanco. Talle 4 s > 
Aumenta $ 2.20 por talle 


3 - Casaca M/raglan en punto mor. 

ley, escote y puños en to- 

nos combinados. Talle 2 , 355,00 
Aumenta $ 3.00 por talle 


4- Chaleco en punto liviano, com- 


e as de colores. ¿22 50 


Aumenta $1.20 por talle 


5 - Rompeviento en abrigado punto 

de lana, sumamente ind;- 00 

cado para sport. Talle 4 +32! 
Aumenta $ 2.00 por talle 


6 - Deportivo rompeviento en punto 
fantasía, original guarda 
de colores. Talle 8 «5500 


Aumenta $ 3.00 por talle 


7 - Clásico saquito en excelente pun. 
to de lana, tonos de ac- 2 
tualidad. Talle 2 $ 6. 


Aumenta $1.20 por talle 


8 - Conjunto en fino punto de lana, 

amplia selección de colo- 2250 

res. Buzo M/corta, talle 2 $ : 
Aumenta $ 1.20 por talle 


Saquito, talle 2 ¿2750 


Aumenta $1.20 por talle 


9 - Saco manga raglan, en grueso 

tejido morley de moder. 3950 

nos colores. Talle 4 $ e 
Aumenta $ 3.00 por talle 


10 - Remera en tejido grueso, con 
guarda en moderna combi- 3900 


nación de tonos. Talle 4 $ 
Aumenta $ 3.00 por talle 


11- Saco morley en diversos tonos 

y un precio extraordina- 00 

rio. Talle 2 36! 
Aumenta $ 2.00 por talle 


Para facilitar sus compras, nuestras 3 casos permanecen abiertas du- 
rante 10 hs. al día en horario continuado de 9 a 19 hs. 


CLIENTES DEL INTERIOR: 
Dirijan vuestros pedidos a nuestra CASA MATRIZ Av. Agraciada 2302 y M. Sosa. 


CASA MATRIZ AV. AGRACIADA 2302 SUCURSAL GOES AV. GRAL. FLORES 2341 esq. SUCURSAL CORDON AV. 18 DE JULIO 1601 
esq. Marcelino Sosa - Tel. 20 09 61 M. Berthelot - Tel. 24200 - 24300 - 24400 esq. Carles Roxto - Tel. 40 41 11 


